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Introducción

La perspectiva tradicional

La violencia física desplegada por adolescentes y adultos jóvenes constituye una preocupación

primordial en las sociedades modernas. De hecho, el riesgo de ser arrestado y considerado

culpable de conductas delictivas es más alto durante los últimos años de la adolescencia y los

primeros de la adultez, que en cualquier otro momento de la vida. En los últimos 40 años, cientos

de estudios han intentado dilucidar cómo es posible que niños traviesos se conviertan en

delincuentes juveniles. La inadecuada supervisión de los padres, la separación de las familias, las

influencias negativas de los pares, y la pobreza han sido asociadas a la delincuencia juvenil

violenta.1,2 La mayoría de las personas arrestadas por crímenes violentos son varones. Por mucho

tiempo, la explicación más frecuente para el comportamiento violento ha sido: “los

comportamientos agresivos y violentos son respuestas aprendidas ante la frustración, también

©2008-2026 ABILIO | AGRESIVIDAD – AGRESIÓN 1



pueden aprenderse como medios para lograr metas, y el aprendizaje se realiza observando

modelos de dicho comportamiento. Estos modelos se pueden observar en la familia, entre los

pares, en los barrios, a través de los medios de comunicación, o en la pornografía violenta.”3

Problemas

El problema con la perspectiva tradicional

Si la agresión física se aprende observando modelos al interior de las familias, en los barrios y

entre los pares, cabe preguntarnos:

Resultados de Investigaciones Recientes 

a) Investigación durante los años de escuela primaria

Hasta hace poco, gran parte de la investigación sobre los comportamientos agresivos giraba en

torno a adolescentes y adultos. Una minoría de estudios longitudinales realizados a partir de una

amplia muestra de niños en edad escolar, ha aportado información relevante sobre el desarrollo

de la agresión física.4,5 Un hallazgo significativo e insospechado de estos estudios longitudinales

es que, en la gran mayoría de los casos, la frecuencia de la agresión física disminuye a partir del

ingreso a la escuela y hasta concluir la educación secundaria. El mismo fenómeno se aplica a

niños y niñas por igual, pero las niñas muestran sistemáticamente menos frecuencias de agresión

física que los niños. Este fenómeno fue observado durante las décadas de los ochenta y noventa

en Canadá, Nueva Zelanda y los Estados Unidos de A., donde la tasa de homicidios iba en

aumento.6,7,8

Desde la perspectiva de la agresión aprendida socialmente, fue inesperado observar cómo

disminuía su frecuencia con la edad puesto que a medida que crecen, los niños están cada vez

más expuestos a modelos de agresión física. Los estudios longitudinales también han demostrado

que resulta extremadamente poco probable que un adolescente que en el pasado no haya sido

muy agresivo físicamente, manifieste problemas repentinos y significativos de agresión física.
7,8,9,10,11

a. ¿Cuándo comienza el aprendizaje?

b. ¿Aumenta la frecuencia de la agresión física con la exposición a modelos agresivos? 

c. ¿Cuándo y cómo podemos prevenir el desarrollo de la agresión física?
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Estos hallazgos obviamente condujeron a otra pregunta: si en la mayoría de los niños la

frecuencia de la agresión física alcanza su punto culminante al ingresar a la escuela, ¿cuándo

aprenden a ser físicamente agresivos? Hasta hoy, son pocos los estudios que se han enfocado en

la agresión física antes del ingreso a la escuela, probablemente por tres buenas razones: 1) Las

consecuencias de la agresión física perpetrada por un adolescente de 18 años son generalmente

más dramáticas que la agresión física perpetrada por un preescolar de tres años; 2) La teoría del

aprendizaje social de la agresión nos lleva a creer que los niños aprenden a ser agresivos

durante la edad escolar porque están más expuestos a modelos de agresión que niños

preescolares; 3) Es más fácil para los investigadores observar y entrevistar a niños en edad

escolar. 

b) Investigación en la primera infancia

En la última década, algunos estudios longitudinales realizados desde el nacimiento del niño, han

revertido nuestro pensamiento sobre el desarrollo de la agresión física. Estos estudios muestran

que si los pequeños aprenden a ser físicamente agresivos al observar modelos, la mayor parte de

ese aprendizaje probablemente ocurre durante los primeros 18 a 24 meses de vida. De hecho, la

mayoría de las madres cuenta que sus hijos manifiestan alguna forma de agresión física en este

rango de edad.12,13 Sin embargo, existen grandes diferencias en la frecuencia de agresión física

entre lactantes, y preescolares.14,15,16 Estos estudios muestran que la mayor parte de los niños usa

la agresión física ocasionalmente; una minoría utiliza la agresión física mucho menos seguido

que la mayoría; mientras que otra minoría hace uso de esta agresión física mucho más

frecuentemente. Muchos niños preescolares son referidos a consulta médica por problemas

conductuales, principalmente por manifestar conductas de agresión física.17

La información disponible sobre el desarrollo de la agresión física en la edad preescolar revela

que la frecuencia del uso de agresión física tiende a aumentar durante los primeros 30 a 42

meses de edad y luego disminuye a un ritmo constante.14-16  Menos niñas que niños alcanzan los

niveles de mayor frecuencia, y las niñas tienden a reducir la frecuencia de los actos de agresión

más tempranamente en su vida.18

Además, los estudios longitudinales que cubren hasta la adolescencia muestran que el período

preescolar es sensible al aprendizaje de la regulación de la agresión física. De hecho, la minoría

de los niños de educación primaria (5% a 10%) que sigue manifestando altos niveles de agresión

física corre el riesgo más alto de presentar comportamientos físicamente violentos durante la
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adolescencia.7,8

Es interesante destacar que, aun cuando la frecuencia de la agresión física tiende a disminuir

desde el tercer o cuarto año de vida, la frecuencia de agresión indirecta (expresiones despectivas

respecto de otra persona dichas a sus espaldas) aumenta sustancialmente entre los cuatro a siete

años de edad, y las niñas tienden a usar esta forma de agresión más frecuentemente que los

niños.19 

Para las mujeres, los principales factores de riesgo que pueden llevar a tener niños con

problemas serios de agresión física son los siguientes: bajo nivel educativo, historial de

problemas conductuales, primer embarazo a edad muy joven, fumar durante el embarazo, y bajo

nivel de ingresos.14-16,20,21  Un estudio aplicado a una gran muestra de mellizos también apunta a

efectos genéticos para explicar diferencias individuales en la frecuencia de agresión física a los

19 meses de edad.22

Conclusiones

Contrariamente a lo que tradicionalmente se creía, los niños no necesitan observar modelos de

agresión física para comenzar a usar este tipo de comportamiento. En 1972, Donald Hebb, padre

de la psicología moderna, observó que los niños no necesitaban aprender a hacer una pataleta.23

En su libro de 1979 sobre el desarrollo social, Robert Cairns recordó a los estudiantes de

desarrollo humano que los animales más agresivos eran aquéllos que habían estado aislados

desde su nacimiento.24  De hecho, los lactantes aparentemente usan la agresión física

espontáneamente para lograr sus metas cuando sienten coraje. El trabajo pionero de Charles

Darwin, Michael Lewis y sus colegas muestra que es posible observar reacciones de coraje

incluso a los dos meses de edad.25,26  Además, los niños parecen recurrir espontáneamente a

juegos con peleas.27 Por tanto, en lugar de aprender a usar la agresión física en su

medioambiente, los niños aprenden a no recurrir a la agresión física mediante distintas formas

de interacción con su medioambiente. 

La investigación en torno al desarrollo de la agresión durante la etapa preescolar no ha podido
dilucidar adecuadamente los mecanismos que explicarían: 

a. por qué algunos lactantes son físicamente más agresivos que otros; 

b. por qué algunos participan poco en agresiones físicas;
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Implicaciones para el desarrollo de Servicios y la elaboración de Políticas 

La investigación resumida anteriormente contiene dos implicaciones importantes para prevenir

la agresión física. Primero, que la mayoría de los niños aprende alternativas a la agresión física

durante la edad preescolar. Por lo tanto, la primera infancia es probablemente la mejor ventana

de oportunidad para ayudar a los niños en riesgo de llegar a ser agresores físicos crónicos. El

apoyo intensivo a familias de alto riesgo iniciado durante el embarazo debería tener un impacto a

largo plazo.28,29,30 Segundo, ya que la mayoría de los seres humanos ha usado la agresión física

durante la primera infancia, la mayoría probablemente corre el riesgo de usarla nuevamente si

se encuentra en una situación donde parece no existir una alternativa satisfactoria. Esto

explicaría por qué muchos crímenes con violencia son ejecutados por individuos sin un historial

de agresión física crónica, y por qué tantos conflictos entre familias, grupos étnicos, grupos

religiosos, clases socioeconómicas y naciones llegan a la agresión física. 

Las políticas que promueven la educación de calidad durante la primera infancia deberían tender

a reducir los casos de violencia crónica y el nivel general de agresión física en la población. Pero

también se necesitan políticas dirigidas a mantener ambientes pacíficos en la sociedad para

evitar que las reacciones primitivas de agresión rompan la delgada capa de civilidad que

adquirimos a medida que crecemos.
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